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tros después de haber pisado por vez pri- 


rf 


Lo 
la belldza de 


mujeres y la variedad 


a dd 


de 
de 


de taumaturgo 
rá 


inoso, en Su 


lustre 


«Epstein 


1502, es decir dos 


. no está fuera 
bre de “Jardim 
ovamericano. 
lo por sus flores, 
el Nuevo Mundo 
nombre, arribó a las pla 
ticas de esta porción i 


muchas gentes le dan a 
— que hoy son pla 


país centr 
só 
do con las Indias 


bullía su imaginación 


y aventurero hum 
timo periplo por 


ES 


vés-español, don Cristóbal Colón, 
is 


descubrió estas tierras 


tenaz argonauta j 


negó su 


del Gran Khan y del paí 
18 de setiembre de 


El 
soñam 


cultos, dicen sus leyendas, guarnecidos de arbolado y 
año. 


parques, pueblos 
jardines todos los meses del 


Bellos 


E 6 mp 
de ll ly 


Teatro Nacional, obra de Cultura y de arte que podría enotgulleces a muchas 
e Di 


guandes cultivos de calé y espejenntes ver- y 
duras que circundan la capital. 

Una nota de singulares atractivos en este 
país de gentes sensitivas y románticas, es la 
Fábrica de Carretas en Sarchi. Se supone 


mar “wmte destinado a la construcción de un que en ninguna otra parte del mundo la 
dla «ro Nacional, que fuese un coliseo digno carreta del campesino pueda ser una obra 
1 catadades europeas. Desde luego, el go de arte, como lo es en Costa Rica. Podrían 
at” sw acogió la iden con beneplácito y la estas carretas figurar en desfiles con muje- 
o , en marcha debidamente, Y en 1897 res hermosas, en grandes ciudades para jus- 
10. ¡omaguró esta obra magnífica, ejecutada tas de arte. En esta fábrica de Sarchi, pe- 
me y tarquitectos nacionales y extranjeros, con  queña y rudimentaria, “»e conocen los 
¿pÓA mtribución artística de pintores y escui- secretos de ah 


Fs espejos de Venecia. 


; mu 3432 metros de altura sobre el "ente. Nicamgua, en 
ad 4 del mar, se yergee majestuoso como el sitio llamado Peñas Blancas, hasta San 
' » de a el que dom el José — y un poco más — hasta Cartago, en 

nr el horizonte. Desde esa ""a extensión de 334 kilómetros, está total 
dí dea de vel y A ' se observa "ente pavimentada, en su mayor parte 
. , c ya tada actividad espléndida y en algún tramo sinuosa y an- 
a A 4 y fertilíni mbr Eosta Desde Cartago hasta Canoas -—Atrom- 
A + y cun ricas csspullid de era panameña— los puentes han sido cons 
UNÍA benn y a - » ai truídos y la carretera, sometida a trabajos 
sl 0 ó del Icá de mejoramiento, ha sido abierta ya para 
pared ES o de dl nd toda clase de vehículos. La extensión de 
A ido 5 e de mi “ta arteria automovibaria continental — la 
O lesdo un pico más larga del mundo -—, en el tramo de 
Miy-dao, el ma - ide los des gran Costa Rica tiene 662 kilómetros. Es comve- 
ce A” lb en la niebla A 
re ó » San Josá caña, en conversos vigentes con Amenca 
E aos do Da Jr Latina, aporta el valor de las dos terceras 
O y fp paren dd pc partes de la vía, y acaba de dextinar 272 
10 0 der es considerado como uno de los más aulas de Cs + o o 
má Ae iS qn loro. veled bajos de pavimentación y enmmanche que 
q E = mundo. par veces de aún faltan en el tramo de Centroamérica 
E E. =p geneer e ts hasta la capttal de Panamá. Para la total 
LS mes Arroja chorros d pa A. de la gigan e.ca autopisca con- 
5 + tos de metros de altura Desde el crater ones a E SS ds da gar 
serbio y a» una distancia de poco más del Fuego, faltaria aun el tramo del Tapón 
4 kilómetro, puede observarse con detesta . OS Aspire Ay 
Panamá, ochocientos dometros ue cosis 
de Agar de mr lago e. E rán aproxmadamente cen por de de 
vegetación. Esta boya la lares y varios años de trabajo 
Hire de frías y cristalinas aguas, fue en 
Mmpos remotos un cráler hirviente del Allonso MEJIA ROBLEDO 
nado Volcán Poas, desde cuyas comas San Salvador, «enero de 1963 
Sales + percibe tumbién el 1o0o9cinante 
horama de la Meseta Central co, (Especial para EL DIA) Edificio del Gram Hotel, en Sam José de Costa Rica. 
y LORD LOUIS MOUNTBATTEN Grato huespes de nuestra comuza por wo ur, += su 
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EL 
REFORMADOR 
DEL MUNDO 


siglo KV nace en Europa con la frente suyo, un apretado haz de leyendas que 
esplandor culminante perpetúan la imagen de un ser clemente, 
renal, noble de sentimien- 


"E 


1 j Cusi Yupanqui o Pachacutec, hijo de Vi 
Miguel Angel, de Cellini, de Rafael de racocha, preparó por sus hecnos el apogeo 
1 éel impeno, desde el Cuzco —“corazon” 1 
resplandece en la inmorta-  “ombiigo”— sometiendo caciques rebeides 
y anexando territorios, sin que pueda repro 
novela servantina charsele una sombra de crueldad o el fe 
1 unfador que se solaza humu- 


otro lado del Atlántico, civilizaciones igno- derno. 
Vencedor de los Chancas, de los Anda- 


yas ofrendan en sus pirámides ceremonia- huilas, de los Soras, de los Rucanas, seño! 

del Gran Chimú, venció también en sí mis 
recién arrancados, y los Incas despliegan mo los bajos apetitos, astuto sin maldad, 
su poderío desde las zonas ecuatoriales valeroso sin despotismo. Le aureolaba la 
hasta la altip'anicie boliviana, el Viejo Mun- gloria ganada en un largo reinado, “amo 
do se eriza de agujas góticas, de estatuas de las cuatro partes del mundo”, que dejó 
eternas, de joyas imusitadas, de lujo, de en máximas sabias su profunda experien 
gula vital, de barrocos que presagian el cia y su conocimiento del corazón humano. 


Incario. ñ 
Es el sigo XV. Es la hora de Pachacutec. nar hazienda con honesto trabajo y posseer- 


el sabio, el prudente, el justiciero, el re- 

formador del mundo... hurtando o robando; por lo cual es muY 
z justo que sea ahorcado el que fuere ladrón”. 

- ¿Qué perfiles extraordinarios tuvo este cia es señal de ánimo vil y bajo, mal en- 

monarca para haber centralizado en torno 


Todavia se ve en Cuzco, 
bieza incalca. 


e AA e AA AAA IDAS A SAA ADA 2 SOU TIA — ar a 


a lidad de los jueces. Predica el respeto 
s leyes y el orden, en lo colectivo 
+ en lo familiar, pues “el indio que no 


1 ¡fowvernar su casa y familia, menos se- 


¡A sovernar la república”. 
114 4/1 aplas sentencias que fecoge con orgu 
+ a) u descendiente el Inca Garcilaso de 
¡ega, aunque recelemos algún retoque 
yr» 1 mano, se desprende la extraordinaria 


wii smalidad de un varón armonioso, “el 
UN) 1grande hombre que ha producido l» 
e ¿aborigen de América”, según Sir Cle- 
Markhara, que bien pudo sobresali” 
, siglos más tarde en cualquier sociedad 
» serna. “Una especie de Carlomagno in- 
e ma, legislador y guerrero”, anota Luis - 
an irto Sánchez, Sí, sin duda, y aun más 
y seso, un espiritu evolucionado que re 
lid sintó a su época. Fundó pueblos, edi- 
0 E a umuchos templos al Sol, unificó la len- 
A lo + consolidó sus conquistas, combatió las 
000 Ed trías, reformó la milicia. Encendió en 
icancha y en Pachacamac, los áureos 
alandores del culto solar. Y como los 
vs de los cuentos, vivió más de cien 

la entre el amor de sus vasallos. 


uenta su fin Sarmiento de Gamboa, con 

a epicidad melancólica. Convocó Pa- 

icutec a los Orejones, y rodeado de sus 

idos y súbd: os, habló a su hijo, y suce 

, Tupac Yuj imnqui: “¡Hijo!, ya ves las 

¡chos y grand s naciones que te dejo y 

ses cuánto tro ajo me han costado; mira 

e seas homb:. para las conservar y au 

na intar. Nadie ice los ojos contra ti, que 

q va, aunque sean tus hermanos. A estos 

eses 1 Ll sestros de: dos te dejo por padres para 

pera E * te aconsejen. Mira por ellos, y ellos te 

ill wan, Cuando yo sea muerto curarás de 

cuerpo, y ponerlo has en mis casas de 

itallacta, Harás un bulto de oro en la Ca 

dd ¿del Sol y en todas las provincias de mi 

ijetas harás los sacrificios solemnes y al 

vw la fiesta del Purucaya, para que vaya 

¿nio YN) ¡descansar con mi padre el Sol”. Y esto 

0 eabando, dicen que comenzó a cantar en 

> 1 bajo y triste tono en palabras de su 

, imgua, que en castellano suenan: “Naci 

»mo lirio en el jardín y ansí fui criado, y 

amo vino mi edad, envejeci, y como había 

' » morir, ansí me sequé y morí”. Y acaba- 

ye m estas palabras, recostó la cabeza sobre 
. na almohada, y expiró”.. 


AA E cronista no consigue ser lo bastante 
E ¿e jevo como para no contribuir también 
¿ps la aureola fabulosa, con este relato luer- 
Fl ¿Y mente poético. Tanto, como la estampe 


UE de a imaginamos, pensando en los regresos 


AF etoriosos de su hermano Capac Yupanqui, 
prudente reverenciaba al Sol. Sus descend ¡entes continuaron su culto. Y el Intihualana, o adoratorio soler, 
es un lugar sagrado culminante de Machu-Piccha. 


¿+ secibido jubilosamente, después de cada E! monarca sabio y 
A 41 somquista, desfilándose por la ciudad, como 
“F ¿5 y cuenta Garcilaso: “En medio de los In- 
as iva el general, y el principe a su .adu 

Fs Jerecho; tras ellos iva el Inca Pachacutec 

¿8% y im sus andas de oro”: ¿cómo se daría más 
y dea de majestad con más sobrio estilo? 

Todo el prestigio legendario que impreg- 

na de misterio y nostalgia las ruinas del 

¡extinguido señorío, enna de Macchu Picchu 

> de Sacsahuaman, de Paramonga o de Lu- 

ám, se proyecta en torno del singular mo- 

2% 45 ¡narca del Cuzco, dueño de “las cuatro partes 

144 ¿del mundo”, padre de Cosi-Coyllur, la ena- 

y morada de Ollantay: ¿no ha de vérsele has- 

x en la leyenda que de él se desgaja, como 

¡tronco de leyendas él mismo? 


Y puesto que la leyenda es la poesía de 
y! ¿la historia, ¿dónde más poesia que en cier- 
Ito episodio que narra con su simpática do 
Mi. ¿nosura y deleite en las cosas de su tierra, 
¡don Ricardo Palma? Iba recorriendo Pa 
Foty  chacutec nuevos dominios, cuando dio en 
Ki h  emamorarse de una joven Que, enamorada 
E de otro, rehusó el amor del rey. Y —otra 
0 1 ¿yez como en los cuentos—, al despedirse 
Wi 3 1 Pachacutec ofreció satisfacer algún deseo 
8) + que perpetuara su amor y su TEnunciamien 
Wi sto. Fue un extraño pedido el de la mucha- 
5 +2) cha: agua para la comarca. Diez días des- 
A +4: pués cuarenta mil hombres habian conc 
Ek: 5. de la acequia de Incoca, prueba de respeto 
e y obediencia del señor todopoderoso. La 
pS 1 achirana del Inca es también, como simbolo 
M2: lo que achirana significa: “lo que corre lim" 
1-4 plamente hacía lo que es hermoso”. 
PA La sombra de Pachacutec tiene la fúida 
ost eternidad del agua que mana todavía. 


Dora Isella RUSSELL 


(Especial para EL DIA) ato de hoy. tan desvalido como la pequeña lama tam 
niña como él? 
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- EL MITO DE TALOS 


TERMINADO el VI Congreso Internacio. 
nal de Arqu>zología Cristiana que se m- 
uniera en Ravenna a fines de setiembre 
próximo pasado, nos acució el deseo de 
cumplir el propósito de visitar Apulia, el 
territorio que está al sureste de la penín- 
sua italiana sobre los mares Adriático y 
Jonio. La intención era conocer los lugares 
de procedencia de los vasos apulianos que 
custodia el Museo de Historia Natural de 
Montevid=0, ver las colecciones y depósi- 
tos de aquella región, consultar a especia- 
listas y poder así corresponder mejor a la 
confianz con que quiso honrarme la Direc- 
ción de nuestro museo al encomendarme 
para su estudio la espléndida colección de 
arqueología clásica que con tanto celo, ca. 
riño y, diría, con heroísmo, custodia en los 
reducidos ambientes de su local. 

El proyecto era vasto e intenso. Gracias 
al tesón puesto y sobre todo a los buenos 
amigos, pudimos cumplir con él. 

Una de nuestras metas era Ruvo di Pu- 
glia; a ella Megamos por un camino que, 
partiendo de Molfetta, corre gozoso y claro 
entre añejos olivares; la mañana era bri- 
llante y sobre ella se extendía un cielo pro- 
fundamente azul, el paisaje de geórgica, la 
vida activa; también por aquí, por el sur 
de la península, la prosperidad de Italia y 
del Mercado Común Europeo era palpable. 

Ruvo fue, en la antiguedad, un importan- 
te centro de los pueblos prehistóricos que 
habitaron esa región, Peucetia, y luego, ciw- 
dad griega, de la que nos quzda el testi- 
monio de sus monedas y sobre todo de su 
cerámica que, entre la producción clásica, 
se distingue con un estilo propio. Durante 
el Imperio Romano llegó a ser municipio 
y a la caída de aquél pasó bajo el dominio 
de varias señorías. En la actualidad es cen- 
tro de una rica región agrícola cuya princi- 
pal producción son olivos, almendros y 0e- 
reales. 

Habíamos ido a Ruvo con la intención 
de visitar el Museo Jatta. Este museo cus- 
todia una de las colecciones más valiosas 
que se conocen de vasos apulianos; fue co- 
menzada por Juan Jatta a principios del 
siglo pasado y notablemente enriquecida 
con cerámicas provenientes de la región de 
Ruvo por su hijo —Juan Jatta, 1832-1895—, 
quien dio a ella un carácter más científico 
publicando en 1869 el “Catálogo del Mu- 
seo Jatta” (Stabilimento 'Tipografico GHIO, 
Napoli). Los descendientes de aquellos apa- 
sionados coleccionistas no se interesaron, O 
se interesaron muy poco, del riquísimo mu- 
seo familiar que está alojado en varias sa- 
lus de la planta baja del palacio Jatta. 

Visitar este museo es casi como abrir una 
tumba, una inmensa tumba preparada para 


románicos más interesante de Apulia. Nótese la altura que rico señor; el criterio museográfico del 
ac Ruvo. Indudablemente Uno de los monumentos e , . un , € o 
La catedral de Ruvo. Indu e ión el drena areciera ser un preludio de estilo fótico. siglo pasado, el aire lento de sus estancias, 


el silencio que vigila cada vitrina, las le- 


ESCASAS UT A A 
Detalle del frente de la catedral de Ruvo. Bellisimos por interior del Museo Jatta de Ruvo di Puglia. Sobre las colas se destacan algunas de las célebres piezas S 
su fuerza evocativa los leones y las quimeras que ma finan este musec notándose en ellas su carácter fúnebre por e nicho que centra la decoración del vaso y en el Cu 
el portal central. (Fot. del autor). se encuentra la figura del difunto “heroizado”. 


Pp, 


sde 


mi 


N EL MAS HERMOSO VASO DE RUVO 


» 

, presencias sentadas en los rojos sillo 
svapizados de terciopelo rojo, todo hace 
Juno tenga la impresión de estar vio- 
5 un reposo sagrado. Desde hace un 
sapo se va concrevando en los estudiosos 
seo de que esta colección sea adqui- 
j por el gobierno italiano y pase a 1n- 
hr el patrimonio nacional facilitando asi 
studio de un material de excepcion y 
sendo de relieve obras maestras de los 
amstas y decoradores apulianos. 

l orgullo de la colección Jatta es una 
sera ática de fines del sigo V a. de C. 
smnente decorada y donde ven los es 
sosos un reflejo de la pintura de Polig- 
», sobre todo la influencia de sus cua 
* para el templo de los Dióscuros en 
unas. En el vientre de esta crátera está 
swesentado el mito de Talos, por eso se 
acomoce con el nombre de “crátera de 
How”. 

"ublicamos aquí una fotografía de este 
0 para que se pueda, relativamente, 
seciar su belleza y seguir la leyenda de 
los, que centra una cantidad de nombres 
l La enitología. 

Palos es el demonio gigantesco —«perte 
4ñn a la raza de hombres, o superhombres, 
«lemonios, de bronce— que Zeus diera a 
imos para custodiar la isla de Creta. Ta- 
4 para ello, la recorría tros veces al día 
¡4 algún extranjero intentaba desembarcar 
, la isla, se metía en el fuego y luego, 
wvertido en metal ardiente, abrazaba a 

víctima hasta que expiraba. Mas este 
igánte tenía una vena cerrada por un ta- 
Ón que en caso de perder éste moría 
angrándose. 

¡Cuando los Argonautas volvían de Cól- 
sida, donde habían ido tras el vellocino de 
0, quisieron des>mbarcar en Creta; Talos 
is alejó a pedradas pero Medea, querien- 
o ayudaros, lo quitó el tapón que cerraba 
1 vulnerable vena. La escena del vaso re- 
resente precisamente el momento en que 
alos muere en brazos de Polux, uno de 
vs argonautas; Cástor, otro de la expedi- 
ión, se ve a caballo a la izquierda del 
s“exmonio. A la derecha y abajo, está la nin- 
a que da el nombre a la isla y que huye 
de ella; detrás, en alto, las figuras de Nep- 
suno y Anfitrite. Todos los personajes es- 
dám indicados con sus respectivos nombres. 
¡44 escena se completa en el giro del vaso 
son la figura solemne de Medea y la nave 
de los argonautas en la cual se ven tres 
jóvenes marineros y la escala que ha ser- 
ivido a los expedicionarios para desembarcar 
sm In costa. La figura de Talos está magní- 
ficamente modelada con claroscuros (barniz 
blanco y tierras), recurso que si bien no 
es raro en la cerámica Ática, tampoco es 
común, Las demás figuras son bellas y gen- 
¡tiles y hasta Neptuno tiens un aspecto ele- 
¡gante y refinado que hace olvidar la olíim 


Patio del palacio Jatta donde se encuentr: 
instalado el museo. Al tondo, pasada la ve! 


ja de hierro, se extienden, en un terreno €n 


declive, los bellisimos 
(Fotogralia del autor ) 
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jardines del palacr 


pica serenidad de los dioses barbudos que 
el arte creara unas decadas antes. 
Ducati decia que, s bien la escena del vaso 
de Talos es grandiosa y grandiosos son sus 
personajes, el ennoblecimiento de las for 
mas y el estilo de la decoración dan al 
conjunto una entonación muy diferente a 
aquello que se quiso representar. [ Pericie 
Ducati: “L'Arte Claswca” (pp 358-59), 
UTET, Torino 1M4]. No obstante esta 
exacta observación de Ducati, no podemos 
menos, frente a esta crátera, que admirar 
la habilidad narrativa y el dominio del 
dibujo del artista que la decoró. 
Muchos vasos, muchisimos, 
tuyen también el orgullo de esta colección 
carrera de cuadrigas 


otros consti 


(crátera con ánfora 


con Antigona frente a Creonte 
Tetis y las Nereidas que llevan las 


ánfora con 
AMAS 


ri de Talos, el más lamoso vaso del museo Jatía En el 
db la figura de Talos con las otras que componen la excrra 


NTE 


e 


- a a 
A 
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a Aquiles, etc, etc) que cuenta más de 
1.700 vasos decorados com escenas muitoló 
pcas o de costumbres. 

Debemos señalar también los muy her- 
mosos vasos que tepresootan en este museo 
el estilo llamado de Gnathia y que floreció 
en los mgos TV y 11 a de C. Este estilo 
de cerámica está tambien presente en nues 
tro Mus-o de Historia Natural en cantidad 
apreciable de ejemplares y 
calidad. 

Una sala del museo Jatta está reservada 
a exbibsr bronce (es 
cudos, etc.) encontrados, 
igual que las cerámicas, formando parte de 
las tumbas de la re- 


muchos de gran 


armas objetos de 


yelmos, espadas 


ajuares funerarios en 
món de Ruve 
Otro de los orguil 


” de 


Ruvo di Pur sa e 
templo de extilo 


su catedral, hermosisima 


cuelio, escena diomimiaca Nótese la dilerencia de iratamuento 


7 


de los más característicos del ur de Htaha 
Notables som las esculturas que “e ven en 
el exterior, como la figura del Padre Eterno 
sentado en trono y dentro de un mcho que 
se encuentra encima de la rosa que domina 
la composición en lo alto. No todos ven en 
esta figura al Padre Etrrno pues creen 1 
terpretar en ella el retrato del obaspo fun 
dador de la iglesia. Su imterior —Aa planta 
e aimétrica— no se presenta com la Cars 
desnuda fuerza de su petreo gua cxenor, 
los sucesivos agregados, muchos de ellos 
de pésimo gusto, han destruido un estilo 
que ordenaba el templo hacia una turgia 
umtana 


románico construido en el sglo 


Lim BAUSERO 
(Especial para EL DAA) 


pars la filosofía de las religiones, para 
la literatura comparada, para el arte, 
para la historia de las civilizaciones arcal- 
cas, el viejo relato del Diluvio ha visto re- 
novado Su interés a la luz de dos adelantos 
y descubrimientos más o menos recientes 
realizados por los arqueólogos, particular- 
mente en el campo de la asiriología. Hasta 
el siglo WAX, el único material que sobre 
el tema conoció el hombre del hemisferio 
occidental estuvo constituído por los dos. 
textos que, entrelazados entre sí, forman el 
episodio bíblico de Noé, aparte de algunos 
manuscritos griegos y latinos, como el de 
Eusebio, que no nos llega de primera mano 
(y que resume, a Su vez, el del sacerúote 
babilonio Beroso) así como el relato griego 
de Abydemos, el latino de Ovidio y algun 
otro. Los versículos hebraicos, especialmen- 
te, fueron entonces rodeados de una aureola 
de originalidad y se supuso que ese cuento 
de la Biblia — fantástico, pero hermoso 
aun en su grandeza terrorífica — verdadera 
joya literaria en su género, era, no sólo el 
más antiguo y autorizado relato, sino una 
prueba documental de la destrucción de la 
humanidad primitiva, excepción hecha de 
Noé y su familia. 

A la luz de la ciencia del siglo XX se 
sabe que una catástrofe tal no ha existido, 
por lo menos desde la aparición del hom- 
bre sobre el planeta; no obstante, grandes 
cataclismos más o menos parciales — con- 
siderables inundaciones, maremotos, etc.— 
han dado lugar al nacimiento de poemas *n 
los que se canta el salvataje de algún héroe 
o asceta a quien la divinidad preserva de 
las aguas asesinas, indicándole la manera 
de construir una barca. Así es como los 
persas, en el Vendidad narran la salvación 
de Yima, hijo de Vivaghao, el primer rey 
iranio; los hindúes, en el Mahabhárata y en 
el Satapatha Brahmana, la de Waivaswata, 
uno de los Manus, al cual en el Ramayana 
vemos convertido en Yama, rey de los 
muertos (o pitris); los chinos, según Con- 
teneau, poseían también tradiciones simila- 
res. sin olvidar los diluvios americanos: el 
maya del Popol Vuh y el nahua del Can'ar 
de los Soles (2? parte del Códice Chimal- 
popoca). 

Todos estos Diluvios están, sin emba.go, 
más o menos alejados del relato bíblico; los 
antecedentes de éste deben ser buscados en 
los textos cuneiformes de Mesopotamia. Por 
otra parte, las excavaciones practicadas en 

“Ur revelaron que, tras distintos estratos 
Culturales, diferenciados por su cerámica y 
otros elementos, aparece un estrato estéril 
formado por aluvión fluvial Se creyó llegar 
entonces al terreno virgen; sin embasgo, 
como unos tres metros más abajo, volvizron 
a aparecer nuevas Capas de 
existencia de cultura anterior (la del tipo 
de El Obeid). Esto indica que una inunda- 
ción desproporcionada destruyó aquella 
zona de cultura. Si las aguas alcanzaron una 
altura de siete metros, es evidente que en 
un país llano, como lo es Mesopotamia, la 
inundación puede haber sido de unos 500 
kms. de largo por unos 150 de ancho; a 
mayor detalle es recomendable, en español, 
el trabajo de Menghin “El diluvio biblico 
a la luz de la ciencia”. Por otra parte, en 


como señala Conteneau, podría hacerse en- 
tre el Diluvio de Ur y el primero de Kish; - 
Shuruppak se observa un depósito de inun- 
dación contemporáneo del de Kish. ¿Son 


Cilindro de arcilla (mediad del 3.000 


estas tragedias las que provocaron los poe- 
mas mesopotámicos del Diluvio? ¿Fuerwn, 
como lo piensa J. de Morgan, el recuerdo, 
en el hombre protohistórico, de la catástrofe 
producida en Eurasia a fines del Pleistocazno 
medio (8.000 a J. C.)? ¿o es ésta una fe- 
cha demasiado lejana? ¿No resultaría más 
admisible tal vez la hipótesis de Peake que 
coloca el motivo que originó la poesía del 
Diluvio —.embellecida, en su tensión día- 


en la fase glacial menor del 4500? ¿Sería 
mejor inclinarse ante la posición de Le 
Danois. la que permite emparentar los 
poemas súmero-accadios con las tradiciones 
polinesias y por ende, de la América pre- 
hispánica? Orillemos esas cuestiones erudi- 


ADS MOTA A 


a.C.). Reproduce una £Stena de “La 


Tentación”, motivo sumerio que tal vez haya inspirado al redactor bíblico. 


LOS POEMAS MKC 


DEL-DILUVIO Y SU INFLI) 


Cabeza de rey de Babilonia (siglo XVIII a.C.) 


particularmente, aunque de modo muy so- 
mero, la versión interpolada en el Cantar 


mismo modo, el que a veces, impropiamente, 
designamos como “Poema de la Creación” 
. .”, porque Su 
verso inicial es: 

“Enuma elish la nabu shamamu. ..” 
que significa: 

“Cuando en la altura el cielo no tenía 
aún nombre...” 

Recordemos el artículo anterior: Guilga- 
mesh, en busca del secreto de la vida, tras 
la trágica experiencia de la muerte de su 
amigo Enkidu, ha llegado, navegando en la 
barca de Ur-shanabi, a la lejana isla del 
Apsu —el Océano — donde vive Ut-Na- 


pishtim convertido en inmortal, tras ser Sl 
vado del Diluvio por el dios Ea. 
Guilgamesh contempla a su venerable A 
tepasado y no lo halla diferente a él mé 
mo. —“Eres igual a mi”, le dice; 
¿cómo has podido presentarte ante la Asa 
blea de los dioses para pedir la inmort* 


relata que habitaba en Shuruppak — 
listas reales lo señalan, ya como el últim 
rey de esta ciudad, ya como hijo de cs 
Futu, su postrer monarca. La Asamblea 
los grandes dioses: Anu, Enlil, Nin 
Enuggi y Ea resolvieron o consintie 
—el texto es algo confuso — provocar 
Diluvio. Pero así como en la Biblia Jeb 
decide salvar a Noé, es Ea en los ve 


"» 


- 


> 


OTAMICOS 
¿lA SOBRE LA BIBLIA 


+ Nakba Imura (o Cantar de Guil 
) quien, colocándose junto al muro 
asa de Ut-Napishtim, le comunica en 
1el secreto y le incita a salvarse: 


ombre de Shuruppak, hijo de Ubar 
lPutu: 

sia de habitación, construye un navro; 

dona las riquezas y busca la vida 

4 lo que posees y salva la vida!” 


sordena, ar, que prepare un barco 
rroporcionado cuyas medidas le 
y que lo cubra de techo; barco que 

llamarse “Guardián de la Vida” 


0 Agrega: 


in el tiempo que yo te fijaró 
mrás en la barca y cerrarás la puerta; 


“S09ca) en el interior tu grano, tus 


Iniquezas, 
mamilia, tus parientes, artesanos, 
upanado mayor, bestias salvajes 
bundancia de berbaje” 


Cabeza de divinndad de Mesopotamia 


Pero Ut-Napishtim jamás había hecho 
una barca; entonces ruega a Ea que le di- 
buje el plano de ella sobre la arena, cosa 
que el dios hace. La construcción recuerda 
la del arca biblica: 

“Al quinto dia dibujaba los contornos de 

lla embarcación: 

sus lados tenían una altura de ciento 
lvemte codos: 
en consecuencia, ciento vemte codos eran 
llas dimensiones de su puente 

La forma de la proa, la dibujé y forme: 

la enclavijé ser veces 

Dividi su altura en sete compartimientos, 

parti su mtenor en nueve; amonione su 

lcalafateo: 

seis medidas de brea hice verter sobre 

lel casco 

tres medidas de asfalto hice verter en su 
Linterior 

hombres 


Ut-Napisbtim explica a los 


de Shuruppak, la antigua ciudad, que el 


y LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


dios Enlil verdadero causante del Dilu 
vio se ha hecho su enemigo y que va 
a huir al Apsu, a una isla lejana, para hab: 
tar con Ea, su dios. Llega el da fijado para 
la destrucción; los hombres contemplan el 
cielo, sobrecogidos de terror; en medio de 
una semi tiniebla empslera a llover “kukko” 
por la mañana y por la tarde, “kibtu”. Una 
nube negra sue agranda en el fondo del cielo 
v el dios Adad la engrandecer todavía mas. 
Entonces, el dios Ninurta hace abrir el 
depósito de las aguas del cielo, los pueblos 
de Mesopotamia. como todos los antiguos 
creían que el cielo era un mar de arriba; 
recordemos el versículo bíblico: “a las aguas 
de arriba llamó cielos y a las agúm de 
abajo llamó mares”. La sensación de 
mebia se expresa por estos yergos: 

“el hermano no vio más «al hermano, 

las gentes no se reconocieron más 

Esas deidades primitivas del panteón ru 
meno y babilonio llegan también a sobreco 


pase ame el Diluvio. Las aguas, siempre 
crecientes, amenazan a los dioses y stos 

“cobran miedo al Diluvio; 

huyen, suben al cielo de Anu 

los dioses. acurrucados como perros se 

[esconden” 

Más patética es tal vez la Mer ÓN 
le la diosa Isthar; ella es deidad del amor 

de la fecundidad: sim embargo, en un 
rapto de locura, también parece que aprobó 
la destrucción due las especias sobre la tie 
rra y abora se arrepienie: 

“La diosa Isthar se pone a clamar como 
luns mujer parturienta 

Las na de los dioses, de bella voz 

larroja gritos: 

Que se camine en lodo el día 
n que yo proferí aciagas palabras en la 
[Asamblea de los dioses 

¿Por qué he pronunciado exas dal Lis ad 

[palabras en la Asambiea de los dioses? 

¿Por qué he decretado el asalto para la 

[pérdida de mis gentes? 

¿Es que yo, verdaderamente he dado 
la luz a mis genes 

para que, como los hijos de los peces, 
llenen los mares?” 

En tamo, durante siete días y mete no 
ches el viento y la tromba se abaten sobre 
el país, pero a la mañanas del séptimo día 
el Diluvio cesa. Dentro de la barca la pri 
mera sensación es la de ausencia de ruido 
dice Ut-Napishtim: 

el ruido había muerto: 

la totalidad de los humanos se halúar 

¡convertido en lango” 

La segunda sensación es la de luminosi 
dad: Ut-Napisbiim abre la ventana y la luz 
cae sobre su mejilla; tras esto asoma el 
sentimmento, lo emocional: 

“destallecí y quedé sentado, llorando” 

Luego, una vrsua! demas res 
dora: 60 se ve más que un mar barroso y 
el lodazal por encima de los techos de las 
casas, sepultadas. Más lejos, sobre las aguas 
Ui-Napishiim divisa la montaña armenia de 
Ni- tambsn Noé desembarcó en las de 
Armenia Durame ses días extuvo la 
barca en la montaña de Nizr y al séptimo 
Ut-Napishtim comenzó a actuar En ambos 
relatos se arrojan tres aves procedumen 
lo que, como señala M. David en “Le récit 
du Déluge et Tépopée de Gilgamestí” era 
usual en la navegación anvtigos para hallar 
la costa por la orientación del vuelo de los 
pájaros Noé lanza un cuervo y dos ps 
lomas; Ut-Napisbtim arroja un cuervo, una 
paloma y una golondrina. Ambos héroes, al 
descender a lierra, hacen sacrificios y que 
mo censo Ut Napulnia e llevado s£ 
una tula, en la desembocadura de los rios 
y convertido en immortal, al comer de la 
plama de la vida. 

En exta síimiesis apretada no se puede 
expresar no un concepto muy somero de 
este lema, pero quizás quede la comviwcción 
de que cuando Abraham residió en Ur o en 
cualquier otro momento, es posible que los 
grandes poemas de Caldes: el de la caida 
del hombre, el de la torre de Babel. el que 
hoy nos ocupa y aún otros, fueran cono 
dos por los hebreos e inspiraran algunos de 
los hermosos cantares y relatos cosmog ón, 
cos de la primitiva Íineratura de Israel 
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Visca bachiller, foto del 8 de febrero de 


hacía cinco que 


1861. 


FERMIN LANDA, MAESTRO 
DE LATIN DE PEDRO VISCA 


+ FYUIEN fue Fermín Landa? 

Un personaje que no ha dejado ras- 
tros de su vida, y del que sabíamos sola- 
mente que fue maestro de latín en el 
Colegio de la Unión en la mitad del siglo 
pasado. 


vido en nuestro país no tenía ninguna no- 
bici 

En ese cuadro hay una carta fechada 
cuando a Idiarte Borda le restaban pocos 
meses de vida, y concebida en esta forma: 
—“A1 doctor en Medicina y Cirugía señor 
Juan Angel Golfarini: el que suscribe, recor- 
dando que el discípulo que conoció joven, de 
trece años de edad en la clase de latín, siem- 
pre alegre, se ha agigantado en la vida civil 
como apóstol de la ciencia y más que hom- 
bre científico, por su gran corazón, que abri- 
ga los más nobles sentimientos de caridad 
y fraternidad, se enorgullece de haberlo con- 
tado entre sus discípulos y contarlo hoy en.re 
sus amigos, y con tal motivo se permite de- 
dicarle este cuadro rememora:ivo del his- 
tórico Colegio de la Unión que fue suprimido 
el año 1857. — Montevideo, el 15 de enero 
de 1897”. 

Buenos Aires contestó a su maestro, que se 

en los altos de una pobre casa de 


esas y otras muchas cosas y recordar el Co- 
legio de la Unión. 

“En ésta tiene us.-u muchos amigos, uno 
de ellos Agustín de Vedia, con quien más de 
una vez lo hemos recordado con cariño. 

“Esperando sus órdenes, lo saluda su dis- 
cípulo y SS. — Juan Angel Golfarini. S/c. 
Defensa 666”. 


El cuadro contiene los nombres de los dis- 
cípulos con que contó en la Unión don Fer- 
mín Landa. Son los siguientes: 

Fortunato Flores, Joaquín Requena, Jide- 
fonso Fernández García, Venancio Flores, Ni- 
casio Guerrero, Heraclio Salvañac, Jaime 
Illa, Francisco Bauzá, Manuel Vidal, Fran- 
cisco Bustamante, Agustín Larravide, Pedro 
Bauzá, Manuel Illa, Martín Cosio, Juan 
Pedro Salvañac, Bonfilio Guerrero, Juan 
Angel Golfarimi, Pedro Visca, Remigio Cas- 
tellanos, José María Vilaza, Martín Berin- 
duafue, Diego Pérez, Máximo Azorín, Ma- 
nuel Melgar, Gervasio Burgueño, Tomás 
Burgueño, Ramón Tajes, Santiago Sayago, 
Manuel Larravide, José Vásquez, José Re- 
quena y García, Alvaro Salvañac, Juan José 
Justo, Florentino Castellanos, León Pérez, 
Agustin de Veortia, Juan Frascisco Morato- 
rio, Pedro Vásquez, N. Benavente, Eduardo 


Algorta, N. García Leguisamón, Norberto 


Son en total 46 alumnos, de los cuales 
subrayamos los nombres de aquellos que 
más tarde se distinguieron de una manera 
particular. 


EL Dr. JUAN ANGEL GOLFARINI 


Nació en Montevideo el 23 de junio de 
1838. Cuando en 1897 le escriba su maes- 
tro de latín, iba a cumplir sesenta años. 

Hace 23 años escribí una semblanza del 
doctor Pedro Visca en la que decía: 

“En la plaza de muestro pueblo apren- 


Golfarini y a Agustín de Vedia. 

“Azuzábalos el buen maestro, previendo 
que del choque de esas ideas en remolino, 
habrían de surgir, rápidas y certeras, las 


ej 


más díscolo de los cinco inseperables, 
Fortunato, hijo del coronel Flores, el maes- 
tro español, que solía hacer sus viajes del 
brazo de Montaigne, pudo apaciguar cierta 
vez, con estas palabras del galo: 

—“Ten tu atención despierta, no tu có- 
lera”. 

Estas conversaciones fueron fortaleciendo 
al adolescente que ya apuntaba como un 
espíritu superior. 

aio sepaso la Universidad al grupo del Co- 
nigo español que se deleitaba con el espec- 
táculo de esos muchachos que parecían es- 
tar siempre en pie de guerra. 

Una tarde oyó a Visca defender un prin- 
cipio y rendirse luego bajo la certera argu- 
emoción le tendió la mano el sacerdote 
Magesté, que era el nuevo maestro, pro- 
fundo conocedor de los clásicos. Era “un 
triunfo ante el raciocinio de su adversario, 
triunfo que debía dejarle más satisfecho 
que si lo hubiese obtenido sobre su flo- 
jedad”. 

Como se ve, en el grupo figuraban Juan 
Angel Golfarini, Agustín de Vedia y Mar- 
tín Berinduague, compañeros inseparables 
de Visca en el Colegio de la Unión. 

Juan Angel Golfarini fue médico, filán- 
tropc y hombre público. Sigo al doctor F 
M. Fernández Saldaña en su ficha del Dic- 


cionario de biografías uruguayas, con lo que 
me hago un honor en recordar una vez más 
al amigo y maestro. 

Cuando nació Juan Angel, su padre, ofi- 
cial de Oribe en la Guerra Grande, lo puso 
en la escuela de Guadalupe, donde sobre- 
salió en gramática. Luego pasó al Colegio 
de la Unión que era la Universidad Menor 
de la República. Su carrera fue interrum- 
pida al ausentarse la familia para la Ar- 


Cursaba cuarto año de medicina, cuando 
fue como cirujano a la guerra del Paraguay, 
atendiendo a todos los heridos, aliados y 
paraguayos de la batalla del Yatay. Se re- 
cibió de médico en 1868 con una tesis que 
intituló “La vida y la muerte”. 

Sin residir en el país, pero visitándolo 
año a año y manteniendo relación 
con los uruguayos y la vida nacional, na 
cionalista militante, siguió la marcha de 
nuestra política y formó en todos los comi- 
tés y juntas revolucionarias organizadas en 
la Argentina. 

Alguna vez las llegó a presidir y en su 
sostenimiento y en traba'os políticos gastó 
mucho de lo que acaso pudo ahorrar. 

En recompensa moral a estos servicios al 
Partido, sus correligionarios lo proclamaron 
candidato a la Presidencia de la República, 
y lo votaron para tan alto cargo en la elec- 
ción del 1% de marzo de 1919. La victoria 
del candidato colorado, doctor Baltasar 
Brum, estaba sin embargo descontada, y el 
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doctor Golfarini tuvo el buen tino de dera 
rar que sólo en la inteligencia de un trunk 
imposible, y en cuanto que reflejaba en sí 
honor accedía a aquella proclamación —qué 
si fuera a tener visos de éxito habría rely 
sado —“pues ni sus años ni su alejamienty 
del país le permitían pensar en ser Pri 
dente de la República”. 

Un año más tarde, su noble antagonisky 
del 1% de marzo le confirió el cargo de 
Médico Mayor Honorario del Ejército de 
la República, asimilado a General de Bi 
gada. El doctor Golfarini vino a Monteyk 
deo en el mes de octubre, y en una emotiyy 
ceremonia que tuvo lugar en el Hospital 
Militar, el Presidente Brum le cinó el fagin 
blanco y celeste de general uruguayo. 

Con este motivo el viejo emigrado, amigo' 
de todos los compatriotas, fue objeto de 
numerosos y sentidos homenajes, tras log 
cuales regresó a su modesto retiro de Bue 
nos Aires, donde tenía grado de coronel 
militar retirado, 

Admirable por su lúcida inteligencia y sí 
robustez física conservadas hasta la vísperi 
de su muerte, el doctor Golfarini fue uN 
“causseur” entretenidísimo, cuya excelente 
memoria se complementaba con un espirit 
irónico y lleno de leves causticidades. 

Falleció en la capital argentina el 1% de 
agosto de 1925”. 


FINAL DE UN HOMBRE 


¿Quién era, en realidad, este modesto 
maestro de latín, del que apenas se conserva 
su nombre, y tuvo como discípulos a los 
doctores Pedro Visca, a Martín Berindu» 
gue, a Juan Angel Golfarini y a Agustín de 
Vedia? 

Vino de España al Uruguay en 1855, y 
ese mismo año entró en el Colegio de la 
Unión, actualmente el Hospital Pasteur, 
hasta el año 1857, en que se cerró la Uni- 
versidad Menor de la República. 

Luego empezó su carrera de judío errante, 
que no la terminó sino con la muerte. 

Fue maestro en el Rosario Oriental, Co- 
lonia, Salto, Conceprión del Uruguay, Gua- 
leguaychú. Canelones. Migues, Maldonado, 
Florida y Mataujo de Solís. 

No sólo fue maestro sino que fue recal- 
dador de las contribuciones directas de 
Montevideo, maestro del Colegio de los Es- 
culapios, administrador del hospital de colé- 
ricos de Guadalupe durante la epidemia 
de 1868. 

Estos datos son sacados de la autobio- 
grafía que dejó escrita y cuyo manuscrito 
le fue facilitado a don Carlos Seijo por el 
Padre Guillermo Furlong que está en la Ar 


gentina. 
En la página 328 de Maldonado y su re- 
gión, me fue obsequiado por don Leo- 


nardo Danieri, encontré esta noticia sobre 
Fermín Landa" 

“Tomé posesión de una nueva casa Y 
a los pocos días de estar en ella, me fue 
a visitar el mayor don Máximo Santos. Le 
mostré las habitaciones todas del edificio 
7 deteniéndome en una me dijo: Hay mu 
has piezas, ¿no podría cederme ésta y l% 
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En esta casa €n la Unión, calle Juanicó entre Lindoro Forteza y Genera! Félix 


Generfal Máximo Santos con Teresa Mascaró, hija del pueblo, 
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isímil de la licencia matrimonial de Pantaleón Sotelo — dr 
imbre de 1813— para contraer enlace con María Victoris 
té, natural de Yapeyú. El trámite oficial castrense se cum 
) según orden jerárquica, y luce la resolución superior que 


dice: “Se le concede la licencia q.“ solicita. Artigas”. superior dice: 


Pacsimil de la licencia 
(Sivá), del Pueblo de Corpus de Misiones, para coniraer en 
lace con Gabriela Cuñanbuy, natural de Yapeyú. La concedió 
el comandante don Manuel Francisco 
*Permilase el uso de esta Licencia. 


matrimonial del mdio Miguel Silla 


decreto 
Artigas”. 


Artigas y el 


DEL EJERCITO ORIENTAL Y 


FAMILIAS DEL EXODO 


El oriental «jército de Artigas 
En columas ecuestres de lanceros, 
O armados de latón y carabina 


las graves dificultades 


¿ERADAS de 
ituraleza mistar y política que obsta 
va marcha del ejército de Artigas ca 
+ a la plaza de Montevideo, las fuerzas 
y patria y últimos núcleos de Clas fa 
w del Exodo arriban al asedio el día 
sw febrero de 1813. 

tancisco Acuña de Figueroa, el joven 
as oriental de la colonia, evoca ese faus 
sontecimiento en su “Diario Histórico”, 
¡ describir el animado espectáculo mili 
que avisora desde las almenas de ls 
sa ciudadela lo traduce en versos que 
auntan verdad y emoción. 


A los valientes huéspedes doquiera 
Saludan con descargas repetidas 

Las tropas de Rondeau; y el concurso 
Altas exclamaciones profería 


onentales en el Segundo Sitio de Montev: 
deo quedan significativas y no cxhumadas 
huellas históricas, que nos descubren inte 
resantes aspectos intimos de su vida 


país y se incor 
familias indi 
durante 


Con Artigas entran al 
poran al sio las tropas y 
genas que se le habían reunido 
su permanencia en el Ayui Provenian de 
Cormentes y antiguos pueblos misioneros, 
vw entre ellos jóvenes aún se encuen 
tran sus caudillos aborigenes, los de mayor 


lis once del día en el Cerrito 
toen salvas las tropas enemigas 


EN 1813 


su destino y goria. 


A la vera del campamento patrio, junto 
al Camino Real, sobre la cuchilla que en 
cuadra los aledaños de la ciudad sitiada, la 
multitud fija su asiento con renovado esp 
ritu bélico, y en los hogares que la guerra 
congregó a la sombra tutelar del ejéerato 
la existencia se desenvolverá com la natu 
ral plenitud de siempre. Nada retendrá uu 
ritmo humano. Y entre aquel pueblo en 
armas y familias envueltas en los tremen- 
dos sufrinmmentos de una lucha devastadora 
y Cruenta, la vida florecerá com renovados 
frutos, carne de su carne, hijos que nacie- 
ron en horas tan amargas, bajo el meno 
heroico de la Patria y por ella ungidos. 


Y otros nuevos hogares se constituirán 
en el campo militar del asedio. 

Son hombres y mujeres <nollos e im 
dígenas — que unen sus amores, ilusiones y 
esperanzas. 


q 
im arande ostentación baja formado nombradía, ya para siempre incorporados u 
] wa? —Si señor —le contesté — y el amistades, tanto que en su estada de Mal- 
ES 2q6: Porque pienso ir a Montevideo a donado. habiendo mantenido estrecha ca 
sta araer enlace y volver con mi esposa para maradería con Honorio Fajardo, entonces 
“Y 4 r aquí un par de meses. Muy bien, — Jefe Político y de Policía del Departamen 
bote ido usted vuelva la encontrará arreglo- to, éste lo nombró padrino de uno de sus 
pm convenientemente. hijos. Poco después aquél lo obsequiaba con 
e aio lo tenía en aquel tiempo en Maldona la cesión por diez años, de los dere-hos 
a] “um habilitado con posada en la plaza para la matanza de lobos, en comandita 
DAR? > allí saqué lo mejor de todo para arre con otros de sus amigos”. 
ala «el cuarto como lo había prometido. Hasta aquí es una breve y correcta nota 
BE e a Montevideo y volvió, viviendo tran sobre Landa 
(0 «camente y hasta libre del bullicio que Luego agrega este dato que copio por 


; 


que da un informe notable sobre el General 


le producir una escuela, por haberla he 
Santos, Presidente de la República!!! 


MS mantener con el mayor silencio posi 
BA durante dos días. Dice que “cuando Santos se hallaba a 
Toe ll mayor Santos estuvo muy correcto bordo en el Puerto pronto para marcharue 
do y amigo y después de un mes y días regreso de regreso a la capital, alguien le recuerda 
lato la capital, marifestándome *u agradec: su olvido al no despedirse del coronel Fa 
mor sto con una cariñosa despedida. jardo. Mas ya era tarde, pues habian sol 
de Pasado algún tiempo de estos sucesos nos tado la amarra 
Wi aomtramos en Montevideo y me reiteró No veo dificultad ninguna dice el 
USD. reconocimiento por las atenciones que general e inmediatamente salta a un bote 
en ¿le había dispensado dirigiendose a la playa 
br Más tarde nos volvimos a encontrar en "Embicada la falúua a tres metros de la 
8 calle 18 de Julio y se paró con los dos costa y encaramándose sobre las espalda 
+ Ldantes que Hevaba para sabudarme de un roll: er éste lo deposita en 
y Entonces ya era Ministro de la Guerra hecrt + ese t nenti lesde a 1 
» hh hablamos y al despedirme me dijo perciba ' ramente viva 1 
. Deseo servirlo es Landa; ocuperme | j j bi 


LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


mn y 


de cortesia frente a $us amigos —Que 1h 
vestido del rango presidencial no titu 
beara en hacerse ver en tan grotesta y 
ridícula postura”. 

Esta situación del General Santos, Pre 
sidemte de la República, tuvo la virtud de 
ser contada en el libro de Seijo por boca 
del maestro de latín don Fermín Landa 

Fue su mayor castigo 


En «uu puesto de catedrático de latín 
Fermin Landa ganaba cincuenta pesos men 


suales. Pero no se jubiló nunca 


El mismo lo proclama en una hoja de 
papel que no lleva fecha 

“Sin jubilación por no estar enfermo 
Pidió su retiro del servicio público y le fue 
concedido com el premio otorgado de la 


Ley por dictamen del Sr. Fiscal de Gobier 


no el ilustrado doctor don José M Moo 
tero” 

Estas palabras son seguidas por las su 
fuentes 

“Se ocupa de algunos trabajos profes! 
nales en la ensenanza y como per 
ural por  nombramient ds 
Juece 

M. Fe and ? A A 


nc que rodearon estos sucesos 


El viejo libxo que guarda tan extraorás 
nano rimero de noticias se custodia en el 
archivo de nuestra Iglesia Catedral, y co 
rresponde agradecer a su eminente Písroco, 
m dustre amgo Monseñor D Las K de 
Samisasgo, el haver podido llevar a término 
SU OA4cMdO EXAMEN. 

De su estudio cabe decir que alcanzan 
a 199 los mimos bautizados en el año de 
1813 por el P. Fray Hugeno Agune, en 
la Vicania del Ejércuco aci Mio de la Plata, 
a cargo del P. tsarmolomé Muñoz 

5on hijos de padres onentales, de indsos 
MIoneros y de negros y pardos esclavos 
Cuyos vástagos nacian “Les pr. la Pa 
tra”. De exe los primeros algunos son de 
onugen conocido, ya que el nomire de sus 
progentores ligura en el lustórico “Padrón 
de “as Familias emigradas de la Vanós 
Onental . 

En cuanto a las licencias matrimoniales 
castrenses '“ tramitadas por soldados de 
ejacito de Artigas corresponde de que 
son, Estos, los umcos testumomos RUNAS 
que se conservan. De entre otras destacaré 
ahora, con particularisimo interés, las licen 
Cas matrimoniales de seis indios, de vigo 
rosa lrayectoria militar en los anales ad 
aruguism., má.tir de la Patria uno de ellos, 
y todos soldados heroicos de nuestra Ls 
bertad y de la redención social de América 
Sou: ramacon 20600, nacural de bano 
Tume, saugomo de la 51 Lampeoras del mue 
gumemo de HBiandengoe Lunas en 
Byues ano de 16153, secriicado en la san- 
Erenta batalía de L acuario, Cuando eyes 
CIA el amo cago miis de Comandame 
General de las Minds, su tera nacal 
Blasio Cari, natural de Demo Tome, mul 
dado Gx la 8” "ompana ac oro 
de Hiandengues. M.gueí Siyú, nacio en el 
Fuevio de Carpas Lacsu en Musones, sob 
dado de la 3* Compañia de la 2* Dirvisson 
de Intamerña Orusual Tomás Ayua, a 
nario, taminén, de Santo Tomé y solaago 
as la +4* Compama del Piquete de Caba 
llería Orien.al. Maruei Jose Ledesma, ael 
Puevlo de Santiago, Masones, soidado mí 
manó> del capstán de Granaderos del Re 
gumento de Blandengues, do Rufino Mau 
Za, y José A Guevara, mbo correnimo, sol 
dado de la 1* Compañía del Regrumemo de 
Bilandengues Orientales, “del qe es Coti el 
senor in. jose Astigas”. 

El régimen castrense de licencias matrí 
MOoniajes, Oc muy anigua data y lrme 
tradición en el ejército espanol, se 
en Amérnca a parti del siglo XVI y meo 
tuvo vigencia hasta algunos años después 
de consumada la Independencia. 

Al recordar hoy su aplicación en el ejór 
cáo omental de Artigas todas las or 
cias lucen la fuma y resolución del prócer 
podemos destacar el orden y organización 
que pervaron en sus files, aun en épocas 
de agudas actindad bélica. 

ÁArwuio FERNANDEZ 


(Especia lpara EL DIA) 


Compenían «l ejireito ertental, en la hers 
se. arios sl Degundes Dis. las divine 
Md minds de Meme Y 


bad Rai 


ds la 195 Compañis de mms de De lar 
O «4 Chis Gore de la y» Comp 
Regimiento de Artiiería Arerjandbra  Garags 
lnsrgento de Ye cio den Mepimentas As 
Wieris Amtonte Malas de la 9 Cam bis ee 
la 106 Diviión de Cabal erís Dr Ema de » 
minds de dm Pernands Oe 
Gollano de la Ormmpeñós de 
Orient. de mado ds Dr DAT 
Dor Lina . 
» Divimós de Infonñteris Ort 
e e e ” 
y M 
cs . 
rem le y . 
3 e 1 y 
o le lat 
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í Greco vio a Toledo para retratarla o 
int-rpretarla, así en su paisaje longitu- 
dinal y arguloso, como en el circulo ada- 
masquinado con que el Tajo la estrecha; si 
conoció a sus caballeros de bardas asudas, 
para llevarlos a los cuadros en los que s2 
levantan para siempre, ceremoniosos y tris- 
tes, la mano al pecho, las cab2zas como eter- 
nas avellanas de pensamiento, cun luz pé- 
ida —la de la luna de Toledo— en las 
gorgueras aplancharlas y en las irentes am- 
plías, Maurice Barrés es el que vta en pos 
del secreto del Greco, que vale decir tanto 
“omo el de la ciudad “de la lustre pesa- 
dumbre de antiguos edificios adornada”, y 
Gregorio Marañón el que llega después pa- 
ra recapitulaciones que, en traiándose de 
Toledo, no pueden sclamente rozar yronda- 
mente la superficie de los lugares y de las 
cosas, puesto que reclaman exurética, in- 
ternación, como si fuera de inte:icencia lí- 
quida, en los cimientos toledano, del mis- 
mo modo como el río los bisela y coator- 
nea: entrevistas profundas con la mucite y 
resurrección del conde de Orgaz; paseos 
por su breve panorama en donde, sin em- 
bargo, se entremezclan, como €l. ningún 
otro, las razas y las edades. 

En antes cantárala Garcilaso, el de “las 
dulces prendas por su mal halladas” y a 
golpe de melódicas palabras, yiérala en su 
“apeñascada” tristeza y también en los si- 
tios en donde la soledad se vusive amena. 
Fray Luis, para quien Toledo es la colin: 
de singular recogimiento en la espaciosa Es- 
pana, miraría al Tajo como con el pecho 
afuera para decir su profecía al Rey o- 
drigo... Cervantes, sobre mesa tosca de la 
Posada de la Sangre, escribiría las páginas 
de La Ilustre Fregona y Tirso ae Mc. ina 
las que se refieren al alegre fulgor de Los 
Cisarrales... Y antes, u contemporánea- 
rente a los días del Greco, el mágico Mar- 
aves de Villena. ="s libros de 7Zascinología y 
loz "apítulos d 1 Ciencia Cisoria o Arte 


Autos mprrsa 


entre el Puen: 


y el Castillo a: 


de “Jockey Club” CAUSSI 
Casamientos 


Tels.: 40 11 36 - 40 11 37 


Arenal Grande RIVERA LIGERA 


UN SONETO DE 


« Cortar del Cuchillo. 

“ajeros de m_s tarde, desde Teófilo 
Guutier y Maurice Barrés, hasta Camilo 
Mauclair y René Schwob, fueron a buscar 
en Toledo el secreto del Greco. Y Grego- 
rio Marañón, desde el mirador de su-Ciga- 
rial “Los Doiores”, contempló a la ciuaad 
imperiai, larga, detenida, amorosamente, no 
sólo para llevarla impresa en :as retinas y 
para auscuitarla en sus voces que parecen 
moduladas a la sordina, si no también en 
los ecos de singular lejanía que suele re- 
tener entre sus atiborrados edificios y es- 
crivió los ensayos sobre Toledo y el ¿bro 
capital por cuyas páginas vuelv-"1 los ava 
tares toledanos y el Greco regresa. 

Para Marañón, “Toledo, anciada sobre 
peñascos rudos, en medio de la Castilla seca, 
es, sin embargo, más mediterránea que to- 
das las ciudades de Grecia, de italia y de 
nuestro litoral levantino. Cada una de es- 
tas ciudades que viven sonriendo en las 
playas dal mar azul, son una parte del alma 
inmensa y múltiple que dio por vez pri- 


El Tajo, 


de Alcantara 


San Servando 


mera dignidad superior a la raza de los 
hombres y que aún hoy sigue siendo su faro 
mejor. Pero. Toledo, lejos del mar, es como 
la suma representación de todas ellas. To- 
ledo es, como se dice, una ciudad caste- 
llana; o lo es sólo a medias. Castellanas pu- 
ras son Avila y Segovia, Burzos y León. 
Lo que Toledo tiene de no castellano, algo 
que a pesar de las torpes guías y de los 
prejuicios literarios, perciben hen algunos 
espíritus de fina sensibilidad, es precisa- 
mente su orientalismo, su mediterraneidad”. 

Marañón considera a Toledo ccmo a €n- 
crucijada de corrientes raciales, “redoma 
donde en el fuego lento de los siglos se 
han ido destilando las almas de las viejas 
civilizaciones”, y cree que, empinada sobre 
las rocas, mira hacia el Orien%e. La Hama 
esencia de la mediterraneidad que se re- 
clinó en las colinas del Tajo, después de 
atravesar las sierras fragosas y las llanuras 
de Castilla, y añade que Toledo “no al- 
canzó a ver las playas del Atlíntico, pero 
su nostalgia corrió por el cauce del río y 


GREGORIO 


floreció allí donde éste desemboca nh 
Lisboa insigne...”. 

Un soneto inédito de Gregoria Marañón, 
consagrado a la ciudad de sus L 
nes, fue descubierto hace poco Lor 
Belén, en el escritorio de la quin 
dana, en donde pasaba, alternaaco con 
de su ejercicio médico en Malrid, 
temporadas de contemplaciones y 
ciones, y de aquellos descansos en los 
les iban los ojos por las líneas de 
bros y marchaba la pluma por ¿a albura 
las cuartillas. 

Gran parte de los ensayos y las biogn 

hacía, 


Ene 
DA A 


fías de Marañón fueron escritos en su 

rral de Toledo, y en el domingo, que de 
dicaba aparentemente al reposo, se 

en sus por Zocódover, por la calle 
de la Judería, por la bajada del Suspirg y 
en torno del río y al paso de sus puerla 
labradas, o desde su alto bal:on de “La 
Doulores”, la visión en cada día más ext 


rañón, pensando, tales sus palabras, q 
aquella suma de seis civilizaciones super 
puestas; encrucijada inmortal ae todas ly 
culturas; puente insigne entre el Oriente y 
Occidente; albergue de todas las religionts 
y Roma de España. 

El domingo 18 de julio de 1953, escribió 
el soneto a Toledo, que no sabemos si Mw 
el de los únicos versos que Compuso, per 
sí de los últimos: 


“El cielo es un esmalte transparente 
como lo soñaría Garcilaso, 

con el mismo rumor de leve raso 
en la taza labrada de la fuente... 


MARAÑON 


Al fondo la ciudad resplandeciente, 

en la postrera lumbre del ocaso. 

Y el silencio que viene, paso a paso, 
preñado de misterios del Oriente. 

Y, de repente, empieza a hablar el río... 


¿Es un canto de amor y de venganza! 
¿O es un místico anhelo de esperanza? 


¿Es un lamento de vejez y hastío? 

¿O la amarga nostalgia de la gloria, 

o vejez inaudible de la Historia? 

Y, de repente, empieza a hablar el río...” 


Saliéndose un tanto de la severa arqul: 
tectura del soneto, escribió Marañón, comú 
ritornello, para terminar, el primer vers 

del primer terceto, en el que nos dice off 


las palabras del río. 


Augusto ARIAS 
«Especial para EL DIA) 
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19 nacieron los mellizos Fermin y 
nm —hujos del negro Quintín Her- 
lleció la madre de ellos, Por suer 
dba la de Quintín, quien tuvo que 
wgo de los recién nacidos, 
“4, tenés que amáansar yegua pa 
| Los mamones se criarán mejor 
4 hizo 
i poco más de cinco años los ne 
ido la abuela pasó a mejor vida. 
ietobó el cuerpo en dos cueros va 
idejó a su madre descansar para 
ene las piedras de la sierra, En el 
hi puesto siguió corriendo la vida 
idia de rutilante sol el negro levan- 
1wvios de limar y con una cana a) 
inarchaba a la costa del río, donde 
swrvado un pesquero. Juntaba lena, 
una caldera al fogón, y despues, 
amargueaba, se daba a sacar mo 
luego a tender los aparejos. Los 
i brincaban en el monte, desnudos 
onos, gritaban, reían, de vez €n 
se daban un chapuzón entre el ca- 
¡ Cada tanto se arrimaban al padre, 
¡Una manotazo acarniciándolo y 
¡a sus contorsiones, carreras y saltos 
» 
igro pasaba el tiempo, immóvil, con 
idolos embelesado con los ojos llenos 
ura. 
¡ces Quintín iba a la estancia a dar 
iles y recibir órdenes Lo mendia 
el amo, Ginés Lasala, caudillo del 
untos se habian criado él y Quint n, 
a amistad entre señor y peón. Este 
sel día en las casas. Los negritos eran 
stejados allí. desde la sala a la co 
ón algunas ocasiones la patrona, ha 
icon el puesiero, le preguntaba: 
wm ¡Jué hacer con los mellizos, 
a? 


van 4 


viá tratar de darles algo, siá ca 
siá oficio 
sen criados están 
ligúrese patroncita: soy el padre 
A veces, cuando los veo dormi 
pa taparlos con 


dire 
uslera ser pájaro 


so menos por esos días estalló una 
ación, una de tantas. Allá fueron, co- 
'sbpre, el comandante Lasala al frente 
is gran columna, y el negro Quintin, 
imbre de confianza. Haciendo <rónica 
tas cruzadas, que fueron muchas, en 
¿ de aparcería Lasala, señalando a» Quin 
»c.a entre burlas y veras: 

Mi despenador .. 

inque a veces, luego de tal choque vio- 
, enfrentándose Lasala con algún caido 
saponizaba destrozado — fuera de él € 
s otros — le insinuaba al negro: 
¡Pobre, sería mejor despenarlo! 


( e 2 99» 4 
” A «dl A 


W 4 _ 
“Y o sudo ha A 
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Con brillante ceremonia quedó inaugurado el Congreso 


EL DESPENE 


Y Quintín cumplia el trabajo trazco y 
humano en el fuero íntimo de su jefe y 
pauron, y en el suyo haciendo volar los 
sesos del moribundo con un disparo de pis. 
vola, Al negro no le sabian buen estas recor- 
daciones de Lasala 

¡Gueno, gueño hay co 
sas que carece mejor el no mentarlas anqué 
se hagan hecho por projunmidá! 

Ya tenian veinte años los mellizos, men 
magn.ficos jinetes, 


- rezongaba — 


tados en el pago por 
duros para el trabajo campero, Eran cono 
cidos por los Quintines por ser hijos de 
Quintín, y porque nadie podía diferenciar 
los, de idénticos que eran. Lasala había re 
galado unas cuantas cuadras de campo a 
su peón de aprecio, que con sus hijos tra 
bajaba. 

Y rebentó otro chirinada. Ni 
que a ella fueron, siempre, 
Cuando Quintin vio a sus hijos 
cidos en los pingos caracoleantes, cunbrando 
orgullo 


qué decu 
como todos. 


como na 


lanzas, sintió que la emoción y el 
le henchian el corazón; pero también sinuó 
recónditamente un extrano Aamargor 


Y fue en un atardecer, después de pelear 
casi todo el día, resecas las gargantas de 
sol, pólvora y tierra, tensos los nervios, de- 
satada el alma, cuando el comandante La 
sala comprendió que la salida que halna era 
cargar a lanza. Esta maniobra fue su fuerte 
siempre. Asi que los jinetes del caudillo 
se tendían sobre los pastos blandiendo ta 
cuarasa eran el mismo coraje y la mistra 
muerte sus guías. Lasala levanto el caballo 
en la rienda y gritó a Quintin: 

¡Estamos medio carcamanes, hermano; 
pero vamos a llevarlos por delante! 

Agrupó a sus hombres, el clarin ordenó 
el torbellino. 


Ya a boca de noche, con el triunfo en 
ancas, el comandante comenzó a recorrer el 
campo. Creyó reconocer a su puestero, he 
cho un arco, en la punta de una zanja. Ga 
lopó hasta él Era Quintín Tenia los | 
lopó hasta él. Era Quinun, Tenia los brazos 
deshechos. Estaba firme, con el 
mirar limps, como Cerca de « 
sus dos hijos, cribados, empapados en san 
ge, muertos. Lasala se apeó 

¡Qué negritos guapos, Quintín! ¡Nun 
ca vide varones de ese calibre! 

Yo tampoco, Ginés. 

Los miré meniar lanza. La vida de ca 
da uno ha de haber costao muchas. 

— Ka asina mesmo. 

Callaron ambos un 
Quintín clavó sus ojos en los del 
dame. 

Si, hermano. 
Despename. 
- ¿Cómo? 


sentado, 
sempre. 


Despues 


coman 


mstante 


de las Cooperativas 


No te lo pido porque esté sangrando 
Negro siente poco la carne rola. 

¡Si estás entero, Quintín! Entodavía vi- 
virás mucho... 

Es lo que no quero, Despename, her 
mano. Nenguno de los que yo le quité la 
pena la tuvo más grande que la mia aura. 
Tengo las manos quebradas perdí el 


arma. 


de las Américas, con la presencia de altas autoridades nacionales, destacadas figuras del 


Y Lasala vio tal dolor, tal desesperación, 
y tal desolación en el rostro de su amigo 
y servidor, que en un ademán brusco llevó 
las bocas de su pistola sobre su Corazón y 
le quitó la vida. 


José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 


Cooperativismo americano y europeo. 


LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


Grato huespea de nuestra caza por we eses, es q. .i 
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Resulta difícil decidir a veces cuál €s “el 
violín de Ingres” de algunas personas que 
dedican la mayor parte de su tiempo a una 
actividad e incursionan esporádicamente en 
otra, Hay casos, como el del autor del libro 
que provoca este comentario —absorbido 
por una triunfante carrera de abogado y 
con espaciadas visitas al mundo de las le- 
tras— que dejan dudas sobre cuál es la 
verdadera vocación y cuál el campo que 
ha brindado mtjores frutos. ¿Cómo expresa 
mejor su personalidad Agustín Minelli: con 
el lenguaje de las leyes y de los intereses 
económicos o con el de la creación artís- 
tica y desinteresada? 

Irurcta Goyena, padre, observaba que en 
los países nuevos hay tanto para hacer que 


bres capaces son llamados —<quizás contra 
su mejor vocación— a una serie de situa- 


ERA 


CUANDO 
EL PLOMO 


siones de las mismas sobre $ 1C0, 
la astrología y hasta la quí.- 
mica moderna; 3) la pr-c- 


AMOR Y GUERRA 


ciones de impensada variedad; y si es de 
ficil no acudir cuando hay quien necesia 


comprensión más amplia de la frágil cria- 
tura humana y una afirmación vital indes- 
tructibles, condiciones generalmente ausen- 
tes en los seres restringidos o localizados. 
Mimelli es, ante todo, un dramaturgo, 
condición que prueba en las ocho obras de 
teatro que lleva escritas —varias de ellas 
estrenadas—, pero también en ésta su pri 
mer novela, colmada de abundante diálogo 
que se extiende por páginas y páginas (el 
capítuio 66, por ejemplo, es una pura es- 
cera teatral, sin mezila extraña), con 
escueta descripción de paisajes, destacán- 
dose asimismo en la acción las situaciones 
típicamente dramáticas (personas que escu 
chan detrás de una puerta, líneas telefónicas 
ligadas, moribundos que reciben besos 2e 
amor). Y cuando decimos dramaturgo tarm- 
bién pensamos en €l cine, presto que los 
133 capítulos en que se ha dividido la 
obra tanto pueden ser escenas teatrales 
como secuencias fílmicas; Y, por otra parte, 
esta última sería la única manera €n que 
diera imaginar su argumento, ya que para 
las tablas tendría una extensión desme- 
surada. 

Hundiéndose en la historia de nuestro 
país (tan olvidada en la creación artística 
y en el espectáculo que parecería que las 


SCI existe algún libro en- 

tre todos los que com- 
ponen la hteratura Oriental 
y que debiera leerse antes 
gue los otros es, en mi opi- 
nión, el libro de Tao, de 
Laotsé”, dice Lin Yuntang 
en su introducción en la tra- 
duccion inglesa de la refe- 


ORO 


rida obra. El libro de Tao. 
escrito en un estilo aforís- 
acomete el reino de to- 


las cosas: afirma la uni- 
de lo natural y de lo 
humano, la primacía de lo 
espiritual y da consejos 
pragmáticos de no exceso. no 
interferencia. Su enseñanza 


das 
dad 


contra la insinuante industrialización, la 
mujer relegada económica y sentimental- 
mente al hombre. 


Y sobre este fondo de sociedad conserva- 
dcra que en el momento crítico de la lucha 
civil empieza a desperiar a una vida mas 
oreada, coloca Minell; el segundo tema de 
su obra. Es el mismo, en otras dime nsicnes 
y en otro medio, que el de en un día es- 
candalosa “Lady Chatteriey” de Lawrence: 
la equiparación sexual del hombre y la mu- 
jer a través de un amor cabalmente curm- 
plido. Quizás no hubiera sido necesario para 
el buen desarrollo dej argumento, en uno 
y otro caso, que el marido de Silvia, como 
Lord Chatterley, tuvieran impedimentos fí- 
sicos, para que cualquicra de ambas muje- 
res cayera en brazos de quien fuera capaz 


POR EL RECTO CAMINO 


cultura, la vida moral y 
política, su atición a clert 


Alfredo A. Whitelow, reail- 
zada sobre la traducción in- 
giesa ae Lin Yutang € inm- 
cluída en su “Sabiduría Cb" 
biolioteca Mueva, Bs. 


tampoco 
de esta cifra (Lin Yutang, en 
su prowgo mencionado, enu- 


Lao-1'se 
irreal 


por el contrario, quería plas 
mar al saow0, poseedor de 
una mente prowunda, que 
perciba lo que está más auá 
de la apariencia de as COS35. 
era Un VISÓ0nAario, 
y contradictorio, un 
rebelde que como no se cob- 
el mundo els- 


de hacer saltar en pedazos los muros de 
una angustiosa insatisfacción, permitiendo 
así el acceso a una vida plenamente reali- 
zada. 


Sobre estas dos líneas argumentales el 
autor escribe una novela que seguramente 
ha de ocasionar adhesiones y rechazos apo- 
sionados. En el primer grupo — y sin parar 
mientes en detalles técnicos o diferencias 
estéticas— estamos nosotros, ya que tanto 
en el planteo de la realidad político-social 
como en la tesis sustentada en materia sen- 
timental, creemos que el autor no sólo está 
acertado sino que ha producido un libro 
de verdadero contenido pedagógico que 
nuestra juventud haría muy bien en no 
desatender. 

M. M. Y. 


Agustín Minelli - SUCEDIO ASL — 


330 págs, Montevideo, 1962. a 


rebosa ascetismo; en materia Charcot. 


de este 


también se horizonte de ideas que abar- 


inglés, etc. del Quijote, nuú- 
meros que si bien responden 
a ediciones y no traduccio- 


lo muchos gobernantes?) y 
decía que “un nombre que s” 


PSIQUIATRIA 


ionan otras actividades 

mencio o c 5 es sumamente original: 
como, por ejemplo, la fabri- Po 

ión artificial del hombre la futilidad del éxito y 
: 4) una místi- 
ca, que interpreta todas las 
maniobras y la terminología 
alquímicas en sentido figu- 
rado como la búsqueda del 


exhibe no puede sobresalir” 


monjes y un petrifica- 


do complej 


muy oscura... cn 
sabios y filósofos s= mezclan 
y confunden con lcs alucina- 
dos, los magos y los charla- 
tanes y, a vces, hasta con 
malvados, estafadores, en- 
venenadores y falsificadores 
de moneda”. 


en guardia nos ambienta en 
el mundo peculiar de los ha- 
cedores de oro: etimología, 
simbolismo, la literatura al- 
química, su origen (tesis le- 
gendaria, psicológica, histó- 
rica) y las grandes etapas 
que atravesó con la enume- 
ración de ciertos personajes 
importantes, es decir, tod) 
lo que hace falta para una 
adecuada introducción- La 
parte central del libro está 
dedicado a resumir, lo más 
sintéticamente posible, los 
cinco aspectos principales en 
los que divide el autor *l 
dominio de la alquimia: 1) 
una doctrina secreta, la fi- 
losofía hermética (de Her- 
mes), la ciencia por exce- 
lencia que contiene los prin- 
cipios explicativos de la na- 
turaleza y el origen y des- 
tino del universo; 2) las teo- 
rías alquímicas sobre la 
constitución de la materia, 
los elementos y las repercu- 


tual, la purifica- 
esis 


riosas referencias 


mos, etc. El tomo se cierra 
con noticias acerca de la in- 
fluencia de la alquimia so- 
bre el arte. la técnica, la 


texto es corto, fácimente le. 
gible y en realidad está todo 
lo que interesa en una pri- 
mera lectura sobre el tema, 
seriedad de informaciones. 
poder de síntesis y 'ma ca- 
pacidad de saber olvidar 
ciertos datos secundarios 
(Stefan Zweig escribía sobre 
esto último en “E! mundo 
de ayer”). Por lo general no 
soy partidario de la “divul- 
gación”. A veces la simple 
mención de la palabra me 
produce un escozor en la 
piel. Pero esto se debe en 
gran parte a que por divul- 
gación últimamente se en- 
tiende un tipo de escrito 
completamente lisgerido, tan 


dictar cátedra, «es despertar 
inquietudes e inci“ar para ul- 
teriores reflexiones. La Al- 
quimia de Serge Hutin, es 
una excelente obra de divul. 
gación en el sentido noble 
del término. 
T.S 


Serge Hutin — LA ALQUIMIA - 
Eudeba, Buenos Aires, 127 pá- 
pinas, 1962, 


rn Y ; 
en la línea divisoria entre Aparte del valor positivo *o% médicos 
religión y filosofía. En cuan- que tiene para millones de a 
pensamiento religioso es creyentes es muy = te por Alfredo Cáceres (La 
de un tipo tiva la relación Que  cyolución de la psiquiatría, 
princi pios : Cristo y numerosas manifes- etnológico historia líneal- 
ino-femenino. activi- taciones intelectuales de la mente xvii 
dad-reposo, luz , des cu:tura occidental: los dia- - 
n filosófica fe- j vuelta a la natu- ó 
cuerda a Heráclito y la dia- raleza, los del “laissez-taire” a y ga 
léctica de Hegel. El concen- parecen teorías cy nacionales (a alema- 
trado mensaje de sus parz2- milenarias tacistas. Se pue- na), ya los problemas (la de- 
doja sexige un poco. de descubrir un fesco - Se detiene en 
esfuerzo de la capacidad Je con la poesía de Goethe y Bernheim y Janet 
pensar. Ñ los ensayos de Emerson para dar cuenta en 
Lao-Tse ha sido contra- Compárese, por ejemplo, el ¿e las 
puesto en numerosas ocasic- “sólo sé que no sé nada” de Preud y de Paviov a la psi- 
nes a su ilustre compatriota Sócrates con esto de La0- ouiatría El 
(y quizá contemporaneo) Tse: “Es más perfecto des- mina con la somera j 
Confucio que - un conocer la propia sabiduría ción de las más recientes te- 
tipo de ideales más bien ue El conocerla es como pade-  rapéuticas somático-empíri- 
social: el cana- cer un mal Solamente cuan- cas actuales shockes. psito- 
Hero, el letrado, el perfecto do se sabe que se padece de logía). 
gobernante eran los mod=15s este mal se puede ver uno El texto está dedicado al 
de su enseñanza a A A lertor no y es 


deriva, también, su preocu- dece 
pación por la educación y la 


demuestran algo es esto: cripciones y breves bi 

der < de la iferente: ex-  fías de los más destacados 
presiones verbales, a pesar representantes de la psiquia- 
del tiempo y de la distancia tría. Muy recomendable pa- 


primer contacto de informa- 
ción con una importante 


ciencia. 
T. $. T. 3, 
E. H_ Ackerknecht — BREVE 
Ch'u Ta-Kao (traductor) — TAO HISTORIA DE LA PSIQUIA- 
TEH_ KING — Morata, distrib. TRIA — Eudeba, Duenos Aires, 
Aguilar, Madrid, 131 págs. 19801. 72 págs, 5 


pr A q PRD 
ART, BUSCA RARA VEGETACIÓN .. 


Y SHEETA EL LEO- 
PARDO, CUYOS DE- IPP? 
RECHOS HAN SIDO 
VIOLADOS + 
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+14 RAMATICOS Y FUERTEMENTE CONTRASTANTES 
1 "" di A SE ESMARARAN EN UNA EXPLOSIVA 
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Nutre, 


vigoriza, 


No tiene, 
tener similares 


fortalece 


para llevarse 

todo... 

a precios que 

no son nada!.. 
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